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			PRÓLOGO


			Hola, nos encontramos después de tanto tiempo. Bienvenidos de nuevo a esta historia, una de las primeras que escribí cuando empecé en Wattpad, han pasado ochos años desde que Mi amor de Wattpad salió en papel, y diez desde que terminé estas historias. Fue mi primer libro en físico, y es extraño caer en cuenta de cómo ha pasado el tiempo, y todo lo que he escrito y lo que he crecido como escritora desde que escribí estas novelas.


			Creo que para un autor un libro nunca estará perfecto y siempre podrá ser mejorado, en especial, esos libros que escribimos hace tanto tiempo. Queremos reescribirlo todo e incluso cambiarlo. Sin embargo, sé que muchos lectores se leyeron estos libros cuando comenzaron en la lectura, muchos los guardan con cariño en sus corazones y modificarlos demasiado no sería justo con los recuerdos de esas emociones que sintieron mientras leían las torpezas de Jules y su viaje para descubrir el amor, la amistad, el perdón, etc. Así que intenté mantener la esencia de este libro mientras lo editaba. Le tengo un cariño enorme a estos personajes, cada uno de ellos fue un aprendizaje para mí en mis inicios en la escritura y espero que los reciban con amor nuevamente. 


			Quiero darles las gracias por estar aquí, por leer esta segunda parte que se tardó ocho años en llegar, por su lealtad y por su paciencia. Y ahora nos preparamos para ver qué pasó con Jules y Evan, con Shane y con todos los demás. De todo corazón, espero que disfruten la lectura. 


			Ariana Godoy


			2024


		




		

			    


			PREFACIO


			Ya quiero ser grande.


			¿Nunca dijiste eso durante tu infancia? Yo sí. ¿En algún momento de la vida te has arrepentido de haber crecido? ¿Has deseado poder volver a ser niño y no tener preocupaciones? Seguramente sí. A todo el mundo le ha pasado.


			Entre más creces, más grandes son los desafíos, los obstáculos, el dolor. La vida se vuelve muy seria. Te vuelves una persona muy seria. Se te olvida sonreírle al sol de la mañana que te alumbra la cara. Estás tan absorto en tus problemas que no te fijas en el hermoso mundo que te rodea.


			Y, cuando las cosas se ponen difíciles, lo que más añoras es volver en el tiempo y volver a ser ese niñito que no tenía idea de nada cuando exclamaba: «¡Ya quiero ser grande!».


			Claro que no todo es terrible. Las cosas también se van volviendo más intensas conforme avanzas en la vida. Experimentas cosas nuevas, y siempre hay algo que aprender. Así es la vida. Crecer puede ser difícil y doloroso, pero no olvides que… es indispensable.


			Terminé la página y solté un largo suspiro. Apenas estaba empezando. Tenía mucho que escribir después de todo lo que había vivido en el último año.


			—¡Jules! ¡La cena está lista!


			—¡Ya voy! —contesté y me puse de pie.


			¿Estás listo para otro capítulo de mi vida? Las cosas se van a poner un poco feas, pero así es la vida. Y finalmente, podrás saber cómo termina mi historia.


		




		

			    


			¿Estás cosiendo tu ropa?¡Dijiste que diez minutos!
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			Besar a mi novio se había convertido en mi afición favorita.


			Podría escribir ensayos de varias páginas al respecto: la forma en la que podía sentir su amor en cada roce de nuestros labios, la calidez, etc. Sin embargo, la textura de su boca era un poco extraña ¿acolchada? Y ¿olía a jabón de ropa? 


			—¡Julie Ann Jones!


			Abrí los ojos y me di cuenta de que había estado besando mi almohada. Escupí pelusas y me limpié la boca. 


			—¡Julie! —La voz de mamá venía desde el piso de abajo.


			—¡Ya desperté! —aullé en respuesta, con voz rasposa y adormilada, buscando mi celular entre las sábanas. Cuando vi la hora, maldije.


			Bajé las escaleras corriendo y me dirigí de prisa a la cocina. Llegué jadeando. Mamá estaba sacando algo del horno, pero volteó a verme y sonrió.


			—Buenas tardes —saludó.


			—¿Por qué no me has despertado? —Me quejé de mala gana.


			—Buenas tardes —repitió con cierta aprehensión. 


			Suspiré.


			—Buenas tardes, mamá —dije, pasándome la mano por el pelo.


			—Mucho mejor. 


			—Hoy salía el libro que llevo meses esperando, mamá. 


			—Vas a estar bien —aseguró mientras me daba la espalda para sacar otra charola del horno—. Podrás comprarlo más tarde. 


			—Pero no será primera edición. —Hice un puchero—. La primera edición venía con un póster precioso, ya no deben quedar. 


			—Oh, no —respondió mientras asentaba la charola en la mesa—. Mi pobre hija no sobrevivirá, ¿qué debo hacer? 


			—Qué cruel. 


			«Qué bien, mamá. Este año seguro te llevas el premio a la mejor madre del mundo».


			Me senté a la mesa a tomar el desayuno. Mamá se secó las manos con un trapo después de lavárselas.


			—En serio, debiste despertarme. 


			Por un instante, su expresión denotó culpabilidad.


			—¿Crees que no lo intenté? Todo el verano ha sido difícil sacarte de la cama. Es más de mediodía, y eso no es sano —me explicó. Abrí la boca para defenderme, pero al final guardé silencio porque ella tenía razón. Llevaba todo el verano desvelándome por culpa de mi sensual y arrogante novio. No pude disimular la sonrisa al pensar en él.


			Evan…


			El recuerdo de sus ojos oscuros era hipnótico. No nos habíamos visto desde el día en que nos quedamos en su casa, hace dos semanas. Primero porque vivíamos en ciudades distintas; además, él había aceptado un empleo veraniego que no le dejaba tiempo para conducir hasta acá y, como yo no tenía auto, no teníamos opción. Era espantoso y cada día me ponía más triste de lo mucho que lo extrañaba. Claro que hablábamos a diario por mensajes y llamadas, pero ya no era suficiente. Con algo de suerte, podríamos volver a vernos el siguiente fin de semana. Solté un largo suspiro de desilusión, mamá carraspeó y eso me trajo de vuelta a la realidad en la que estaba mirando fijamente la comida.


			—Te la acabas —ordenó mamá con voz seria y me dio un beso en la frente antes de salir de la cocina.


			Mientras terminaba de desayunar, la puerta trasera se abrió de golpe. Casi me ahogo del susto. Jason entró a la cocina, con una enorme sonrisa.


			—¡Estoy de vuelta! —anunció con un fingido acento británico que recibí con una mirada de hastío. ¿Hasta cuándo iba a seguir fingiendo ese acento? Le salía fatal—. ¡Caramba, te ves tan…! —Le lancé una mirada asesina—… ¡divina! —concluyó y se sentó frente a mí.


			—¿Qué haces aquí? —No estaba del mejor humor del mundo. 


			Jason agarró una manzana del tazón de la mesa y le dio un mordisco.


			—¡Ay! —gimoteó cuando la manzana artificial le lastimó los dientes. Se me salió una risotada—. Podrías haberme dicho que no era una manzana de verdad.


			Me encogí de hombros.


			—No es mi culpa que seas tan tonto —respondí.


			—Alguien se levantó de malas, ¿no? —Se alborotó el cabello y se puso de pie para buscar una manzana de verdad en el refrigerador—. ¿Qué tienes?


			—Eh, nada. —Le di picotazos al desayuno con el tenedor—. Tengo una mamá tan considerada que decidió no despertarme temprano y me perdí de ir por la primera edición de un libro que llevo meses esperando. 


			Jason suspiró.


			—Aliviánate, brujilda. Tenemos planes divertidos para hoy.


			—¿Planes? —Me puse de pie, agarré el plato y fui al fregadero a lavarlo.


			—Sí, eso explica mi presencia a esta hora de la mañana —dijo—. Supongo que no creíste que vine hasta acá para nada.


			—Ajá. 


			—No seas floja y ve a ponerte ropa decente. Vamos a salir. —¿Sonaba emocionado?


			—¿Adónde vamos? —pregunté. Ahora tenía curiosidad.


			—Es sorpresa —dijo, moviendo las cejas. Entrecerré los ojos y lo miré fijamente. Las sorpresas de Jason no siempre eran agradables. ¿Qué se traía entre manos? Su sonrisa se ensanchó.


			—Deja de sonreír así, es perturbador —comenté y me di la vuelta para ir a mi cuarto—. Vuelvo en diez.


			Mientras me vestía, sonó mi celular. Lo tomé y me senté en la cama. Era un mensaje de Evan.
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			Sonreí como una idiota porque saber de él me ponía de buen humor, le contesté. 


			[image: ]


			[image: ]


			—¡Jules! —gritó Jason desde la cocina—. ¿Estás cosiendo tu ropa? ¡Dijiste que diez minutos!


			Suspiré y me puse los zapatos.
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			Sentí mariposas en el estómago.
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			Solté una risotada.
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			Me levanté y guardé el celular en el bolsillo de los jeans. Jason me estaba esperando al pie de la escalera. Se quejó de lo mucho que me había tardado, pero no le puse atención. Le avisé a mamá que saldría con él, y nos fuimos. Era un día soleado y caluroso. Agradecí haber elegido un vestido veraniego sin mangas. Y me había hecho una coleta sencilla, pues hacía demasiado calor como para soltarme el cabello. Al parecer, a Jason no le importaba porque traía una camiseta oscura y una chamarra.


			—Sí sabes que hace calor, ¿verdad? —comenté mientras me subía al auto.


			Jason arrancó.


			—Sí sabes que existe el aire acondicionado, ¿verdad? —Presionó unos botones para enfriar el auto.


			—¿Entonces no planeas bajarte del auto hoy? —Arqueé una ceja. Jason lo consideró.


			—Tal vez sí. Tal vez no. —Se encogió de hombros y emprendió el viaje. Cuando decidí encender el radio, Jason volvió a hablar—. Tengo que hablar contigo —susurró. Apenas si alcancé a escucharlo. Lo miré y noté cómo se tensó.  Siempre había sabido interpretar sus expresiones; no por nada era mi mejor amigo. Se veía nervioso, como si algo le preocupara.


			—¿Qué pasó? —pregunté finalmente cuando llegamos a la avenida central.


			Jason se tomó su tiempo. No servía de nada insistirle en que contestara, así que esperé su respuesta con absoluta paciencia.


			—Es Lau —dijo en voz baja.


			Fruncí el ceño.


			—¿Qué tiene Lau?


			—Es que… —Guardó silencio un momento—. Es sólo que… No sé, Jules. —Apretó el volante con fuerza.


			—¿Qué está pasando?


			Se pasó una mano por el cabello mientras conducía con la otra.


			—No te vayas a sacar de onda, ¿de acuerdo?


			—A ver, ahora sí ya me espanté. —Me volteé por completo hacia él, pero él siguió mirando fijamente el camino.


			—Creo que… —se rascó la nuca.


			—Ya, Jason, habla —le supliqué con impaciencia.


			—Creo que me gusta o algo así —contestó. 


			Abrí muchísimo los ojos y casi se me cae la quijada al suelo.


			—¡¿Qué?!


			—No me hagas repetirlo —masculló, avergonzado.


			—¿Qué? Pero ¿cómo…? —No logré formar una oración coherente. Cerré la boca e intenté organizar mis ideas. Jason me miró de reojo, consternado. Sabía que le atemorizaba mi reacción—. Está bien —dije finalmente y exhalé con fuerza.


			—¿Está bien? —Jason arrugó las cejas—. ¿Eso es todo? ¿No me vas a pegar o a sermonearme?


			—¿Serviría de algo que lo hiciera?


			—No —contestó Jason con una sonrisa melancólica.


			—Entonces no nos haré perder el tiempo. ¿Desde cuándo?


			—¿Eh?


			—¿Desde cuándo… sientes eso?


			—No sé. Lau y yo siempre nos hacemos bromas. Yo creía que sólo era un juego para los dos hasta que…


			Me le quedé viendo, intrigada.


			—¿Hasta que qué?


			—Hasta que me enteré de que está saliendo con Jordan. Desde ese momento he estado furioso con ella, pero no entendía por qué.


			—Estabas celoso —afirmé. 


			—Sí.


			Guardé silencio un rato. Eso complicaba bastante las cosas. Laura y Jason eran mis mejores amigos y ambos tenían pareja. Que a Jason le gustara Laura vaticinaba un desastroso drama grupal porque todos éramos amigos.


			—¿Qué planeas hacer? —pregunté, inevitablemente.


			—Nada —dijo con un suspiro—. En serio quiero mucho a Helen. Y sé que Lau está loca por Jordan. No voy a arruinar las cosas. —Por primera vez desde que éramos niños, Jason actuaba con madurez—. Me alejaré un poco de Lau hasta que deje de sentirme así cuando estoy con ella.


			—No va a ser fácil. Prácticamente estamos juntos todos los días.


			—Lo sé. Perdón por meterte en esto. Sé que Lau es tu amiga y que para ti debe ser incómodo —dijo mientras se estacionaba frente a la casa de Laura.


			—Tú también eres mi amigo, baboso. —Le di un puñetazo en el hombro—. Y siempre puedes confiar en mí. —Le sonreí. Él volteó a verme y me devolvió la sonrisa. 


			—Lo sé —se inclinó y me besó la frente. Al retroceder, se veía aliviado, como si se hubiera quitado un peso de encima.


			—¡Hola, chicos! —dijo Lau al subirse al asiento trasero. Traía un vestido veraniego azul que la hacía verse radiante. Y se había hecho dos trenzas, una a cada lado de la cara—. El calor está insoportable —se quejó mientras se ponía los lentes oscuros. Jason la miró de reojo por el retrovisor, con un dejo de añoranza en los ojos. Lo miré con algo de compasión hasta que bajó la mirada y meneó la cabeza—. ¿El ratón les comió la lengua o qué?


			«No, lo que pasa es que veníamos hablando de ti».


			Lau se metió por el espacio entre nuestros asientos.


			—¿Qué hay de nuevo? —pregunté con torpeza. Cualquier cosa era mejor que ese silencio incómodo. Jason arrancó en silencio.


			—¿Qué traes, Jay-Jay? —le preguntó Lau en tono burlón, poniéndole una mano en el hombro, pero Jason se sacudió para quitársela de encima—. ¡Uy! ¡Cuidadito!


			—Es que no desayunó —intervine para justificarlo y llamar la atención de mi amiga. Lau se encogió de hombros.


			—En fin, ¿estás lista para un día increíble? —me preguntó con una sonrisota boba.


			—¿Adónde vamos?


			—¡Velo con tus propios ojos! —exclamó emocionada, y señaló hacia el frente. En ese momento vi el letrero enorme a la entrada de la carretera: River Town: 25 km.


			—¡¿Vamos a River Town?! —Sentí que el corazón me iba a explotar de alegría.


			—¡Sí! ¡Sorpresa! —gritó Lau y me sonrió.


			Iríamos al pueblo de mi novio. ¡Iba a ver a Evan! Los dragones de mi estómago gruñeron de entusiasmo.


			¡No podía esperar!


		




		

			    


			¿Cómo que «también»?¿Eres proveedora de condones?
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			En segundo grado aprendí dos cosas: una, que las nubes no estaban hechas de gomitas de osito (¡qué pena!, ¿verdad?); y dos, que Laura adoraba las paletas de miel por encima de todas las cosas. Eran su fascinación, le encantaban esas paletas. A mí en lo personal no me gustaban porque sabían a medicina. Claro que nunca se lo confesaría. No quería que me diera un puñetazo en la cara. Lau parecía indefensa, pero sabía dar una buena pelea. Me enteré de eso cuando estábamos en séptimo grado, pero esa es otra historia.


			Como fuera, nos detuvimos a la mitad del camino porque mi queridísima mejor amiga había visto una tiendita donde vendían miel y toda clase de productos derivados: galletas, caramelos, pan y, evidentemente, paletas. Me recargué sobre el auto e intenté ser paciente con ella.


			—¡Apúrate, mujer! —le grité mientras la veía dar brinquitos frente a la amplia gama de paletas de miel que tenían en la tienda. Moría por ver a mi novio. Hacía dos semanas que no lo veía. DOS semanas eternas. Así que perdón por impacientarme. Jason también se recargó en el auto, junto a mí.


			—Le encantan esas cosas, ¿verdad? —dijo, meneando la cabeza—. A mí no.


			—Nunca se lo digas porque te va a matar —contesté con seriedad.


			Jason soltó una risotada.


			—Gracias por la advertencia. Entonces… —empezó a ponerse en pie—, ¿te gustó tu sorpresa?


			Esbocé una sonrisa a medias.


			—Sí, pero preferiría que ya estuviéramos en River Town.


			—Te gusta mucho ese chico, ¿verdad? —preguntó, como si no fuera obvio.


			Suspiré.


			—¿Se nota mucho? — Jason asintió.


			—Si te lastima de alguna manera…


			Lo interrumpí.


			—Le vas a partir la cara y te asegurarás de que no pueda tener descendencia. Sí, ya lo sé. —Recordaba sus palabras a la perfección. Jason esbozó una sonrisa dulce.


			—Así es. Quizá sea más alto y más fuerte que yo, pero soy feroz como un león —afirmó y se dio una palmada en el pecho, lo cual me hizo reír.


			—No te ves muy agresivo, ¡eh! —dije, y Jason arqueó una ceja—. Más bien pareces un minino.


			—¿Un minino? —Jason sonaba ofendido—. ¡Ay! ¡Mi masculinidad! —exclamó y se agarró el pecho con gesto dramático. No pude contener las risas hasta que escuché un claxon atrás de nosotros. Junto al auto de Jason se estacionó una camioneta que me resultó muy familiar.


			—Ya llegó por quien lloraban —anunció Shane, asomándose por la ventana. No lo había visto desde el día de la cabaña. Se veía tan guapo como siempre, con su camiseta blanca sin mangas. Su cabello castaño claro estaba despeinado, lo que contribuía a la apariencia desaliñada que tan bien le sentaba. Traía puestos lentes oscuros y, para ser sincera, parecía modelo de Abercrombie. Y la verdad, no entendía por qué yo le interesaba. 


			—Hola, Idiópido —le respondí, con los brazos cruzados sobre el pecho.


			Shane esbozó una sonrisa coqueta y se quitó los lentes.


			—Cuánta dulzura, Jones. —Sus ojos color avellana me recorrieron de arriba abajo con absoluto descaro. Lo miré con cara de «¿Es en serio?». ¿De verdad se atrevía a mirarme así en público?


			—¿Idiópido? —intervino Jason mientras estrechaba la mano de Shane.


			—Es una combinación entre…


			—Es un secreto —me interrumpió Shane—. ¿Verdad, renacuaja?


			Me paralicé.


			Te amo, renacuaja.


			Recordaba sus palabras a la perfección. Pasé saliva. Lo que no sabía era si él recordaba que me había confesado su amor eterno. En el fondo no quería averiguarlo. Pero, por alguna razón, la forma en que me miraba me hacía creer que sí.


			—¿Ah, sí? —me preguntó Jason, observándome de cerca. Era hora de mentir, y quienes me conocen saben que soy pésima para hacerlo.


			—Sí, es que… es algo como… —me quedé callada un momento—. Es como un código entre nosotros. Como el que tenemos tú y yo —expliqué.


			¡Cielos! Al menos salió mejor de lo esperado.


			No sé por qué no me atreví a decir la verdad. Tal vez me daba miedo hacer enojar a Shane. ¿Y si le contaba a todo el mundo que me había dicho que me amaba? Además de incómodo, sería vergonzoso para todos los involucrados. Jason mantuvo la mirada en alto, con gesto reflexivo.


			—¿O sea que a él también le das condones? —especuló.


			—¡No! ¡Claro que no! —Agité las manos para enfatizar la negativa.


			Shane frunció el ceño.


			—¿Condones? —Parecía confundido—. ¿Cómo que «también»? ¿Eres proveedora de condones? —bromeó y me dio un picotazo en la cintura que me sobresaltó.


			—¡No! ¡Nada que ver!


			Shane sacudió la cabeza, riendo un poco y aproveché para cambiar el tema. 


			—Bueno, como sea, ¿qué haces aquí, Shane? —pregunté.


			—Jordan me invitó —contestó Shane.


			—¿Y dónde está Jordan?


			—¡Buuu! —exclamó alguien a mis espaldas y me sacó un susto monumental. Grité y me di vuelta de golpe, y entonces vi a Jordan con una sonrisota. Su cabellera rubia casi me deslumbra.


			—¡Jo! —exclamé y me lancé a sus brazos, y Jordan me abrazó con fuerza. En las últimas dos semanas nos habíamos vuelto muy cercanos, ya que él siempre estaba con Lau, y Lau siempre estaba conmigo. Es increíble lo mucho que puedes encariñarte con alguien en tan poco tiempo.


			—Hola, solecito. —Jordan me alzó y me dio vueltas por los aires.


			—¡Qué bien que hayas venido! —le dije con absoluta sinceridad. Jordan me bajó al suelo y me sonrió. 


			—Perdón por interrumpir su alegre reencuentro, pero ¿me dejan pasar? Necesito estacionarme —dijo Shane. Sonaba molesto.


			—Aliviánate —le recomendó Jordan mientras nos quitábamos del camino—. ¿Dónde está mi novia? —preguntó con entusiasmo.


			—Enterrada entre paletas de miel. —Señalé la tienda. Alcanzamos a verla a través de la ventana transparente. Lau estaba paseando felizmente por el local y llevaba dos bolsas en las manos. Jordan se le quedó viendo con una expresión de profundo anhelo que me hizo sonreír. Estaba perdidamente enamorado de ella.


			Creo que me gusta o algo así.


			Las palabras de Jason retumbaron en mi cabeza. Apreté los labios, ¿por qué se tardó tanto en darse cuenta de que le gustaba? Jason ya tenía novia, y Lau tenía a Jordan. Los sentimientos que acababa de descubrir servirían para crear drama y complicaciones. Aunque sé que seguramente le estaba dando demasiada importancia, así es como veía las cosas: que a Jason le gustara Lau no sería un gran problema porque me constaba que era incapaz de hacer algo que pusiera en riesgo el noviazgo de ella. El problema era que no me parecía que fuera unilateral. ¿Por qué lo digo? Pues porque Lau era mi mejor amiga y la conocía mejor que cualquiera. Y sabía que Jason no le era del todo indiferente. Suspiré y crucé los dedos mentalmente, esperando que esto no se convirtiera en un enorme rectángulo amoroso porque básicamente todos eran mis amigos y no quería que nadie saliera lastimado. Ni siquiera Helen, que era una chica muy simpática y agradable.


			—Planeta Tierra llamando a Jules —me susurró Shane al oído y me sacó de mis pensamientos. 


			En ese momento me di cuenta de que estábamos solos. ¡Peligro! ¡Peligro! No habíamos estado solos desde el día en que me confesó su amor. 


			¡Maldición! No entres en pánico, Jules. No entres en pánico y ya.


			Lo empujé.


			—Estaba pensando en algo importante, ¿sí?


			Shane se cernió sobre mí.


			—¿Ese «algo importante» tiene que ver con nosotros?


			Apreté los labios.


			—Ya déjame en paz —dije y me alejé de él—. Me niego a hablar de eso contigo. —Empujé la puerta de la tienda para entrar. Pero, por desgracia, eso no detendría a Shane. Vi a Lau a unos metros, acompañada de Jordan, quien sonreía, entusiasmado.


			Necesitaba avanzar un poco más para llegar a donde estaba Lau y librarme de Shane. Pero era obvio que no lo iba a lograr. Shane me agarró del brazo y me giró hacia él. Lo encaré con las mejillas sonrojadas y sentí la intensidad de su mirada, pero no me atreví a verlo a los ojos.


			—Deja de huir de mí. —Su voz era dulce, con una sutil capa de frustración. Me mordí el labio inferior y me zafé de su agarre—. ¿Por qué no me miras?


			Alcé la cara, y por fin nuestras miradas se encontraron. El silencio fue largo y tenso, así que me aclaré la garganta. 


			—¿Podemos hablar un segundo? —pidió con una amabilidad a la que no estaba acostumbrada. 


			—Estamos hablando. 


			—¿De verdad quieres que hablemos aquí? —Él ojeó a Lau y a los demás, y la verdad, tenía razón. No era el mejor lugar para una posible conversación incómoda. 


			—Salgamos —dije y me dirigí a la puerta. 


			Shane me siguió en silencio y tomé una respiración profunda mientras me daba ánimos mentalmente, Shane no querría hablar de su confesión, ¿o sí?


		




		

			    


			Me confesaste tu amor mientras estaba ebrio, ¿verdad?
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			¿Por qué siempre termino en situaciones incómodas sin querer? ¿Tengo un imán o algo así? Shane me observaba como si estuviera intentando encontrar algo en mi cara. Lo miré fijamente. El silencio era insoportable:


			—Bien, aquí estamos —dije después de caminar un poco dentro del bosque a un lado de la tienda—. ¿De qué querías hablar?


			—¿Por qué me estás evitando? —preguntó con absoluta seriedad, lo cual me tomó por sorpresa. Shane sabía a la perfección por qué estaba tratando de evadirlo, pero no me atrevía a decirle abiertamente: «Estoy tratando de evadirte porque en tu borrachera me dijiste que me amabas».


			Ya de por sí la situación era muy incómoda. Preferí tomar el camino fácil.


			—No te estoy evitando —contesté, meneando la cabeza. Shane apretó los labios.


			—Claro que sí. ¿Por qué? —Hizo una pausa—. ¿Tu novio tiene algo que ver? ¿Te prohibió hablar conmigo?


			Fruncí el ceño.


			—Se llama Evan. Y no, para nada. ¿Por qué haría algo así?


			Shane se encogió de hombros.


			—Quizá está celoso. Y con justa razón —agregó, señalando su propio cuerpo.


			Puse los ojos en blanco.


			—¡Ay, ya quisieras!


			—¡Jules! —gritó Lau desde el camino—. ¡Ya estamos listos! ¡Vámonos!


			¡Gracias, Dios!


			Me di la vuelta, pero Shane me tomó del brazo.


			—No. No nos iremos de aquí hasta que me digas por qué.


			¡Por todos los Ruffles! ¡Bájale a tu intensidad!


			—No te estoy evitando —repetí y traté de zafarme. Pero Shane se veía angustiado. Suspiré—. ¿Te… te acuerdas de lo que me dijiste en la casa de Evan? —Tenía que preguntárselo. Me estaba carcomiendo por dentro. Shane frunció el ceño aún más.


			—¿Qué te dije? —Ladeó la cabeza.


			—Cuando estabas ebrio… —insistí con voz nerviosa. No podía creer que tuviera que recordárselo.


			—¿Hablamos cuando estaba ebrio? —preguntó. Se veía genuinamente confundido. Bueno, ya era oficial: Shane no recordaba haberme dicho que me amaba. Fue un alivio descubrirlo, porque así las cosas entre nosotros serían más sencillas—. ¿Por qué tienes cara de alivio? —Entrecerró los ojos antes de poner cara de susto—. ¡Ay! Me confesaste tu amor mientras estaba ebrio, ¿verdad?


			¿Cómo se atrevía a decir algo así?


			—¿Qué?


			—Claro, eso fue. Por eso me estás evitando. ¡Renacuaja traviesa! —dijo con una sonrisita y me dio un picotazo en la frente.


			Hice una mueca de desprecio.


			—¡Claro que no! ¿Por qué iba a…? ¡No!


			—Por eso estás tan preocupada sobre si lo recuerdo o no —anunció con arrogancia.


			Me quejé y le di un puñetazo en el hombro.


			—¡Claro que no! En realidad, tú fuiste el que… —me detuve en seco. 


			Shane arqueó una ceja. 


			—El que… ¿qué? 


			—Nada —dije rápidamente. 


			—¡Jules! ¿Qué diablos están haciendo? —nos gritó Jason. Percibí la desesperación en su rostro, y entonces lo entendí todo: se había quedado a solas con Lau y Jordan. Mi mejor amigo me necesitaba.


			—Deberíamos volver.


			—¿Estamos bien entonces? —Shane me tendió la mano.


			Asentí y le estreché la mano.


			—Estamos bien. De verdad.
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			—¡Canta con nosotros, Jay-Jay! —exclamó Lau y puso un puño frente a la boca de Jason, como si fuera un micrófono.


			—No voy a cantar —contestó Jason, sin dejar de mirar el camino.


			—¡Que aguafiestas eres, Jay-Jay! —le recriminó Lau y quitó la mano.


			—¡Esta es mi parte favorita! —exclamé, emocionada.


			—Vamos a cantarla juntas. —Lau se metió tanto entre los asientos que parecía que las dos íbamos en el asiento del copiloto.


			—Don’t you ever say I just walked away. I will always want you! —cantamos al ritmo de la canción que sonaba en la radio. Luego vino una pausa, y Lau y yo nos preparamos para gritar a todo pulmón.


			—¡Dios mío! —masculló Jason.


			—I came in like a wrecking ball! I never hit so hard in love! All I wanted was to break your walls. All you ever did was wreck me. Yeah, you, you wreeeeeeeck me.


			No éramos fans de Miley Cyrus, pero tengo que reconocer que esa canción era pegajosa.


			—Bueno, ¡ya estuvo! —Jason apagó el radio.


			—¡Oye! —le reclamé.


			—¡Aguafiestas! —añadió Lau, haciendo pucheros.


			—¡Tengan piedad de mí! —suplicó Jason—. Me están sangrando los oídos, señoritas.


			Lau soltó un resoplido.


			—¿Qué dices? ¡Somos excelentes cantantes! —contesté entre risas.


			Jason miró a Lau por el retrovisor.


			—¿Seguras?


			—¡Por supuesto que sí! —contestó ella con una sonrisa.


			—¡Choca esos cinco! —le dije. Jason meneó la cabeza.


			—¿Se les olvida que el año pasado rechazaron su solicitud de ingreso al coro de la escuela? —nos recordó Jason—. El profesor dijo que su voz era lo más cercano al apocalipsis.


			—¡Tenía gripa! —protesté—. Mi voz no estaba en su mejor momento, ¿de acuerdo?


			—Jules tiene razón. Las dos nos enfermamos esa semana —intervino Lau—. Déjanos en paz. Tú… ¡tú eres pésimo para los deportes!


			—Ser hombre no significa que debo ser buen deportista.


			Sonreí. En el fondo, tenía razón.


			—Pues deberías aprender de Jordan —contestó Lau con añoranza. Jason se puso serio, y a mí se me borró la sonrisa—. Es un futbolista extraordinario, pero también tiene un lado sensible. Dibuja muy bonito —suspiró. Jason se puso tenso y estrujó el volante.


			—Nadie quiere oírte hablar de tu novio perfecto —le reclamó Jason de mala gana.


			«¡Qué sutil, Jason!», pensé. Lau se le quedó viendo, desconcertada.


			—¿Qué diablos te pasa? —le preguntó Lau.


			—Nada. Sólo creo que podríamos hablar de cosas más importantes que tu novio.


			—¡Jason! —lo reprendí. Las cosas se estaban saliendo de control. Jason me miró de reojo y cayó en cuenta de su error.


			—¿Qué te pasa? —insistió Lau.


			—Nada —repitió Jason y recobró la compostura—. Perdón. Es que… no dormí bien anoche. ¡Lo siento!


			—Está bien —contestó Lau, con una sonrisita triste.


			—¿Y tú que hacías con Shane fuera de la tienda? —me preguntó Jason, en lo que supuse era un intento para cambiar el tema.


			—Nada, nos pusimos al día sobre algunas cosas. 


			—¿Desde cuándo son tan cercanos? —agregó Lau y me puse nerviosa. 


			—No lo somos. —Antes de que pudieran decir algo, hablé de nuevo—. ¿Otra canción? 


			Pensé que el resto del viaje sería incómodo o silencioso, pero todo volvió a la normalidad cuando puse otra canción y volvimos a cantar a todo pulmón.


			Al pasar junto al señalamiento de «Bienvenidos a River Town», se me hizo un nudo en la garganta y me empezaron a sudar las manos. Y sentí algo raro en el estómago, a pesar de no tener hambre.


			Por fin iba a ver a Evan.


			Tan pronto vimos su casa, me puse tan nerviosa que temí vomitar sobre el tablero del auto de Jason. Inhalé profundo, intentando calmarme. Quisiera poder explicar cómo me sentía. Era una sensación abrumadora que empezaba en el pecho y se extendía al resto de mi cuerpo. Es increíble cómo reacciona el cuerpo a las emociones. Mi corazón bombeaba sangre muy rápido; la garganta se me secó de pronto. La idea de verlo frente a frente me mareó.


			¡Contrólate, Jules!


			Era mi novio, así que no podía andar toda nerviosa y ser torpe en su presencia. No quería que pensara que yo era una inmadura e inexperta; y aunque lo era en algunas cosas, él no tenía por qué saberlo. Evan no sólo era mayor que yo, sino que además había vivido un montón de cosas por las que la mayoría de la gente jamás tiene que pasar.


			Jason se estacionó frente a la casa y me miró de reojo.


			—¿Lista?


			Asentí con entusiasmo. Sabía que no me acompañarían, lo cual me puso mucho más nerviosa.


			—Estaremos en el restaurante del centro —dijo Lau y me dio un apretón en el hombro—. Shane y Jordan nos están esperando ahí. Mándame un mensaje cuando estés lista para volver. Sin prisa, ¿eh?


			Tenía los mejores amigos del universo. Me habían llevado hasta allá en auto y estaban dispuestos a esperarme en lo que yo pasaba tiempo con mi novio.


			—¿Y si no está en casa? —pregunté y me mordí el labio.


			—Helen dice que su turno termina a las tres, y son las… —Jason miró su reloj— las tres y media.


			Lau me dio un pellizco en la mejilla.


			—No te pongas nerviosa, todo va a estar bien. Ahora ve a buscarlo. Llevas una semana entera lloriqueando porque no lo has visto.


			Me quité el cinturón de seguridad y abrí la puerta.


			—No saben cómo se los agradezco, amigos —dije con una gran sonrisa.


			Jason sonrió también e hizo un saludo militar.


			—Estamos para servirle, señorita.


			Me reí y cerré la puerta del auto. Jason y Lau se fueron. Todavía hacía bastante calor. Oleadas de viento cálido me rozaban la piel y no hacían más que empeorar el asunto de las manos sudorosas. Respiré profundo unas cuantas veces antes de voltear a ver la casa de Evan, atravesé el jardín delantero despacio y me maravillé con la belleza de las flores. Sin duda alguien las cuidaba mucho, a diferencia del jardín de mi casa. Me estremecí al recordar los girasoles secos de mamá, la jardinería no era lo suyo. 


			Pasé las manos por encima de las flores y lo visualicé regando el jardín, sin camisa, con el sexy torso cubierto de sudor, echándose agua en la cara para refrescarse un poco. Estoy casi segura de que al llegar a las escaleras de la entrada venía babeando a tal grado que casi me caigo de rodillas.


			¡Dios mío! ¿Qué hago pensando en eso?


			Me enderecé y me alisé el vestido al llegar a la entrada principal. Toqué a la puerta, segurísima de que el corazón me iba a explotar en el pecho. Escuché movimiento en el interior, lo que significaba que Evan estaba en casa.


			Mi expectativa: esperaba ver a mi novio sin camisa y con una dulce sonrisota al verme gritar: «¡Sorpresa!», como la tarada enamorada que soy. Pero la vida te da sorpresas, y eso no fue precisamente lo que ocurrió.


			Una chica de cabello oscuro abrió la puerta con una sonrisa cordial. Sentí un hueco en el estómago y me quedé muda exactamente cinco segundos hasta que ella habló.


			—¿Puedo ayudarte? —La chica estaba toda despeinada.


			¿Acaso mi vida era una telenovela o algo así?


			Nunca creí que mi vida fuera a ser un cliché: la novia decide sorprender a su novio y lo encuentra con otra chica. No estaba lista mentalmente para lidiar con una situación como esta, así que me quedé ahí, sin poder moverme ni nada. Y apenas si puede hablar.


			—Hola. —Me obligué a sonreír. 


			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó y me miró con cierta impaciencia. 


			—¿Está Evan?


			—No, pero probablemente viene en camino —me explicó mientras tecleaba algo en su celular. Luego volteó a verme—. ¿Quién lo busca?


			—Jules.


			La chica abrió los ojos de forma exagerada.


			—¿Tú eres Jules? —Me examinó con absoluto descaro—. ¡Guau! Pensé que serías más… —guardó silencio, pero eso bastó para que me sintiera ofendida—. Pasa, Evan no debe tardar en llegar. —Se hizo a un lado para cederme el paso. Pero yo me quedé donde estaba—. Por cierto, yo soy Jane, la mejor amiga de Evan.


			—Evan nunca me ha hablado de ti —señalé.


			—Así es Evan. No es muy comunicativo, ¿verdad? —comentó y me acompañó a la sala—. Siéntate. ¿Quieres algo de beber? —preguntó con una sonrisa. Asentí y me senté en el sofá más grande.


			—¿Té verde está bien? Ya nos acabamos la Coca-Cola.


			En ese instante, mi mundo dejó de girar. Ya nos acabamos la Coca-Cola…


			NOS ACABAMOS.


			No podía dejar de escuchar ese plural que me dejaba un sabor amargo en la boca. Ese «nosotros» que implicaba que vivían juntos. ¿La chica vivía ahí? Sentí que me golpeaba una bola de demolición. Por eso estaba vestida así. Por eso no le perturbó mi llegada. Ella estaba en su casa; la intrusa era yo, no ella.


			Jane salió de la cocina con una taza de té caliente que me entregó mientras yo le daba las gracias en voz baja. Luego, se sentó en el sillón de enfrente.


			—Por fin te conozco —dijo y volvió a observarme con atención.


			—¿Vives aquí? —No pude seguir conteniendo la pregunta que al parecer desconcertó a Jane por un segundo.


			—Sí. ¿Evan no te dijo nada? —Su tono ocultaba algo. ¿Victoria, quizá? Tal vez sólo era mi imaginación. Negué con la cabeza, y su rostro se suavizó—. Supongo que no le ha dado tiempo de contarte. Apenas me mudé la semana pasada.


			—¿Por qué? —¡Dios mío! Quizás sonaba como una novia intensa, pero tenía derecho a indagar al respecto. Era una chica que vivía con mi novio, y pasaban el día solos en esta casota. Solos…


			Inhala y exhala, Jules.


			Jane frunció el ceño.


			—Llevo varios meses durmiendo en casas de amigos. Pero es temporal. Pronto encontraré un lugar propio, espero. Estoy ahorrando para eso.


			Me le quedé viendo.


			—¿Y tus papás?


			Jane frunció el ceño aún más, y sus ojos color avellana reflejaron una gran tristeza.


			—Perdón. Es raro que apenas nos conocimos y ya me estás haciendo un montón de preguntas.


			—Lo siento —dije en voz baja y le di un sorbo al té.


			—No pasa nada —contestó y esbozó una gran sonrisa. Luego hubo un largo silencio, pero no fue incómodo. En realidad, no había mucho que decir porque acabábamos de conocernos. Y por fortuna en ese momento se abrió la puerta.


			—¡Jane! —exclamó Evan al entrar—. Traje tus panecillos favoritos. Me debes la cena. —Traía una bolsa de papel en una mano, mientras con la otra guardaba las llaves en el bolsillo. Me sentí fuera de lugar, como si estuviera interrumpiendo algo. De reojo, alcancé a ver la sonrisa dulce de Jane—. Podríamos pedir comida china ma… —En ese instante alzó la mirada, y sus ojos oscuros se percataron de mi presencia. Era más sexy de lo que lo recordaba. Traía jeans oscuros y una camisa azul de vestir. Le había crecido el cabello y le enmarcaba el rostro de la forma más sensual posible. ¡Qué hermoso hombre, Dios mío! Me dejaba sin aliento. Me olvidé de Jane y de todo lo demás. El mundo a mi alrededor desapareció por completo.


			Nos miramos a los ojos durante una eternidad, y el recuerdo de todo lo que habíamos vivido me inundó la mente: los apodos, las bromas, las sonrisas, los poemas, los besos, el dolor… todo. Lo amaba tanto que se me estrujaba el corazón. Evan no dijo una sola palabra ni habría necesitado hacerlo. La oscuridad de sus ojos lo decía todo. Se me dibujó una sonrisa en la cara. Estaba frente a mí, por fin.


			Me quedé sin aliento al verlo soltar la bolsa de papel y acercarse dando zancadas. Con sus fuertes brazos me tomó de la cintura y me alzó por los aires. Me abrazó con tanta fuerza que sentí que no podía respirar, y luego hundió la cara en mi cuello. Olía delicioso, como siempre. Se alejó apenas lo suficiente para besarme, el roce de sus labios con los míos fue eléctrico y sucumbí al anhelo, lo había extrañado muchísimo. Me tomó la cara con las manos, sin dejar de besarme como si no hubiera un mañana. Me estremecí, sintiéndolo todo y cuando él giró el rostro para profundizar el beso, le seguí el ritmo. Nuestras lenguas se encontraron, y sentí una descarga eléctrica que me recorrió de pies a cabeza. Evan me estrujó, presionándome contra su cuerpo cálido. 


			Me encantaba besarlo.


			Evan retrocedió para que ambos recobráramos el aliento. Estábamos jadeando, como si acabáramos de correr un maratón.


			Me perdí en sus ojos oscuros y susurré:


			—Sorpresa.


		




		

			    


			El amor nos transforma en monstruos, amigos. Hay que tener cuidado
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			Sabes que estás enamorada cuando estás frente a tu persona favorita y el resto del mundo parece esfumarse. Es como si nada más importara, el mundo entero se vuelve una decoración. Te sientes completa, después de pasar la vida siendo una mitad. Y esa sensación de entereza te emociona y te hace feliz. No puedo explicar de otra forma cómo me sentía en ese momento: completa. Por lo regular me habría incomodado que hubiera una tercera persona en la habitación y me habría hecho sentir acomplejada e insegura, pero esta vez fue todo lo contrario. Evan estaba conmigo, y eso era lo único que importaba. Y por un momento, olvidé por completo a la chica que estaba ahí con nosotros, la que vivía con mi novio y decía ser su mejor amiga, de la cual yo no sabía nada hasta ahora. Todo volvió a estar bien, y mi corazón se negó a arruinar el momento con celos.


			Estaba de puntitas, besándolo, sintiendo la calidez de sus labios contra los míos. Me di cuenta de que siempre me sentiría así en su presencia. Mi corazón siempre latiría a ritmos poco saludables y me quedaría sin aire. Y el estómago se me llenaría de dragones furiosos. Esa era la reacción que me provocaba Evan, y no había nada que hacer al respecto. Él se separó y me miró directo a los ojos, tomándome la cara con manos firmes, como si temiera que fuera a desaparecer entre sus brazos.


			—No sabes cómo te extrañé —susurró y me dio un último beso corto. Luego, sus pulgares acariciaron mis mejillas sonrosadas.


			—Eh…


			—Guau —me interrumpió Jane—. Eso fue… —Se quedó callada y empezó a aplaudir. Evan y yo nos separamos torpemente. Fingí que me alisaba el vestido mientras Evan le sonreía a su amiga.


			—Supongo que ya se conocieron —afirmó. Jane nos concedió una sonrisa rígida.


			—Sí, ya somos mejores amigas, ¿verdad, Jules? —contestó y me sonrió. Había un brillo en su mirada que me era imposible descifrar.


			Volteé a ver a Evan y luego miré de nuevo a Jane.


			—Sí, claro.


			Evan me soltó la mano y se dirigió a la puerta. Una vez ahí, recogió la bolsa de panecillos, volvió y se la ofreció a Jane.


			—Perdón por tirarlos.


			—No pasa nada —le contestó ella con una sonrisa reconfortante. Hice una mueca. ¿Jane lo estaba mirando con admiración? ¿Le gustaba? El tigre de los celos rugió, a pesar de que jamás imaginé que podía ser una novia celosa. Jane me volteó a ver, e instintivamente le lancé la mirada. Esa mirada que dice: Ten cuidado. Es mi novio, ¿de acuerdo? Nunca creí ser capaz de ver a alguien de esa manera.


			El amor nos transforma en monstruos, amigos. Hay que tener cuidado.


			Jane se nos quedó viendo un instante antes de meter las manos a los bolsillos.


			—En fin, los dejo solos. Imagino que tienen mucho de qué hablar. Gusto en conocerte, Jules —dijo y me guiñó un ojo—. Estaré en mi cuarto devorando estos —señaló la bolsa—. Gracias, E.


			—De nada —contestó Evan entre risas.


			«¿Gracias, E?». La confianza entre ellos era obvia, definitivamente eran muy buenos amigos. ¿Por qué Evan no la había mencionado antes? 


			—¿Jules? —La voz de Evan me trajo de vuelta a la realidad—. ¿Estás bien? —Alcé la mirada y vi que tenía el ceño fruncido. 


			—Sí, de maravilla —contesté y traté de esbozar una sonrisa torpe.


			—¿De verdad? 


			—Sí. 


			—¿Hay algo que quieras decirme?


			—No, definitivamente no. Para nada. En absoluto. Nada de nada.


			Diarrea verbal…


			Evan soltó una carcajada que hizo eco en la sala. Hasta su risa tenía un timbre muy sexy. Luego dejó de reír y se me quedó viendo. 


			—No sabes mentir ni aunque tu vida dependa de ello, ¿verdad? —dijo y se mordió el labio inferior.


			Suspiré, frustrada.


			—Soy un caso perdido.


			Se me acercó despacio.


			—Es una de las cosas que me encantan de ti. —Me acomodó un mechón tras la oreja—. No soporto a la gente mentirosa. —Me pellizcó la nariz. Solté un chillido y retrocedí—. Entonces, ¿me vas a decir qué te está molestando o tendré que descifrarlo?


			Arqueé una ceja.


			—¿Perdón?


			—Ya me oíste, Melocotón. —Al oír su voz, sentí un escalofrío en la espalda. Escuchar los apodos que me ponía era mucho más intenso y personal que leerlos en la pantalla. Evan me miró con una sonrisa maliciosa. Andaba de un ánimo muy juguetón. Seguí retrocediendo hasta que pude escudarme con el sofá grande—. ¿Por qué retrocedes, cobarde?


			—No soy una cobarde —le reclamé.


			Evan arqueó una ceja y empezó a juguetear con el anillo que llevaba en el dedo índice.


			—Entonces quédate quieta. —Para entonces nos estábamos persiguiendo alrededor del sillón.


			Negué con la cabeza.


			—No.


			—¿Por qué no? ¿Tienes miedo? —preguntó en tono juguetón, con una enorme sonrisa—. Te juro que no muerdo —agregó y alzó las manos en son de paz—. Al menos no mucho. —Me guiñó el ojo, y sentí que las piernas me temblaban por completo.


			Lo señalé con un dedo.


			—¡No te acerques, peligroso poeta oscuro!


			—Entonces dime qué es lo que te molesta, y tal vez contemple la posibilidad de no besarte —dijo y se encogió de hombros, con expresión despreocupada y cínica. Su oscura cabellera desaliñada apuntaba en todas direcciones.


			—Nada me molesta. Estoy bien, en serio —mentí y esbocé mi mejor sonrisa falsa.


			—Respuesta incorrecta —contestó y se me abalanzó, así que retrocedí de prisa, dando pequeños gritos—. Eres muy veloz —reconoció Evan y esbozó una sonrisa perversa. Me sentía como un venado perseguido por un feroz león.


			—No estoy mintiendo —insistí mientras le daba vuelta al sofá. Evan bajó la mirada, ensanchando la sonrisa. Luego alzó la cara, y sus penetrantes ojos oscuros se clavaron en los míos. Pasé saliva. Tenía la garganta seca. Evan empezó a arremangarse.


			—No me dejas otra opción —comentó con voz risueña.


			—¿Qué vas a…? —empecé a decir, pero de nuevo se me abalanzó. Esta vez, alcanzó a rozarme con una mano, pero me incliné hacia atrás y logré esquivarlo por pura suerte. Evan volvió a intentarlo varias veces mientras corríamos alrededor del sillón. Cuando al fin los dos nos quedamos sin aliento, nos detuvimos.


			—Bueno, esto ha sido divertido, pero ya es hora de que te atrape, ¿no crees? —Miró de reojo el sofá que nos separaba, y al instante entendí cuáles eran sus intenciones. Evan saltaría encima de él, y ahí acabaría todo. Cuando se preparó para saltar, me di media vuelta.


			¡Corre!


			Subí corriendo las escaleras tan velozmente como pude, y lo escuché maldecir a mis espaldas. A pesar de mi torpeza, las subí bastante rápido, para ser sincera.


			La adrenalina es una bendición. Es capaz de hacer milagros.


			—¡Jules! —lo escuché gritar a mis espaldas. Estaba peligrosamente cerca. Me adentré en el pasillo, sin que me importara hacer un escándalo. Jane podía irse al diablo, francamente. En ese momento yo era una presa que huía para salvar el pellejo. Alcancé a ver la puerta de Evan y la empujé con todas mis fuerzas. Una vez adentro, la cerré y me recargué en ella. Me envolvió una oscuridad absoluta que me devoró por completo. Había olvidado que el cuarto de Evan se oscurecía de esa forma. No veía nada, ni mis propias manos, aunque las tuviera enfrente.


			¿Qué sigue?


			En algún lugar debía haber un interruptor, pero ¿dónde? Escuché sus pisadas en el pasillo. Al parecer, no tenía prisa, pues estaba convencido de que me atraparía. ¡Cuánta arrogancia la suya! Pero no me daría por vencida sin antes pelear. Ese león nunca olvidaría lo difícil que fue cazar a este ciervo. Julie Ann Jones nunca será presa fácil.


			Me separé de la puerta y avancé a ciegas. Tenía la esperanza de que mis ojos se ajustaran a la oscuridad y lograran distinguir algo. ¿Dónde están las malditas ventanas cuando las necesitas? El sol se estaba poniendo del otro lado de la casa, así que no había luz natural enmarcando las cortinas negras.


			¡Mi celular! ¡Eso era!


			Lo busqué en los bolsillos inexistentes, pues se me olvidó que traía puesto un vestido. Me dieron ganas de abofetearme por haber dejado mi bolsita en el piso de abajo, con mi teléfono adentro.


			Ya perdí. Al menos di una buena batalla, supongo.


			Los pasos se oían cada vez más cerca, así que entré en pánico como si de verdad estuviera en peligro. Corrí por el cuarto hasta que me pegué con algo en la cabeza. Lo toqué: era madera. Una puerta. La abrí y me metí en el mismo instante en el que Evan abrió la puerta de la habitación. Sentí ropa a mis espaldas; estaba en su clóset.


			Evan entró al cuarto y cerró la puerta. Apenas alcancé a verlo a través de la puerta entreabierta del clóset, pero desapareció tan pronto nos quedamos a oscuras de nuevo. ¿Acaso él era capaz de ver en la oscuridad? ¿Era un vampiro o algo así? Sentí que mis jadeos y latidos acelerados retumbaban en todo el cuarto.


			—Sé que estás aquí —dijo la voz, proveniente del centro de la habitación—. Dejaste un dulce rastro en el aire, señorita Fresita. —Me escondí lo mejor posible en las profundidades del clóset—. Podría encender la luz para encontrarte, pero así es más interesante. Me dejaré guiar por tu aroma…


			¿Mi aroma?


			¿En serio no era un vampiro? Ojalá que no. Claro que sería un Edward Cullen supersexy y atractivo, pero la sangre y yo no éramos buenas amigas. Me mareaba nomás de verla, así que tener un novio vampiro no me emocionaba mucho que digamos. Lo escuché olisquear; luego, pasos. ¡Cielos! ¡Me iba a encontrar! Me apretujé tanto como pude entre la ropa, pero fue lo peor que pude hacer. Quizá se pregunten por qué. ¿Han visto las películas de Destino final? Donde se mezclan sucesos insignificantes que le provocan la muerte a alguien. Bueno, pues esta era una escena típica de esa franquicia. Cuando me moví, la ropa colgada se meció y provocó que una cajita de polvo que estaba en lo alto del clóset cayera al suelo a mi lado con un golpe seco. Por si fuera poco, la fuerza de la caída provocó que se abriera y que todo se llenara de polvo. Tan pronto llegó a mi nariz, supe que todo había acabado.


			¡No estornudes! ¡No estornudes!


			¡Achúúúú!


			¡Nariz traidora! Puesto que mi escondite ya no era secreto, abrí la puerta del clóset y corrí hacia la puerta del cuarto. O eso creí.


			Un fuerte brazo me agarró de la cintura.


			—¡Te atrapé! —susurró Evan con voz triunfal y me jaló hacia él.


			—¡No! —Me estremecí salvajemente entre sus brazos. No me rendiría aún. Pero Evan me estrujó con más fuerza entre risas macabras.


			—No creíste que te dejaría escapar, ¿verdad? —Su aliento me hizo cosquillas en el cuello. Se me escapó una risa, pero seguí forcejeando.


			—¡Suéltame! ¡No es justo!


			Evan se rio y retrocedió, llevándome con él.


			—¿Por qué no es justo?


			—Había una cajita con polvo en tu clóset. ¡Me hizo estornudar! Iba a…


			—¿En serio crees que no sabía que estabas ahí? —Me dio media vuelta. Supongo que estábamos frente a frente, pero no había luz suficiente como para distinguir su silueta—. Estabas jadeando muchísimo.


			—No es cierto que me escuchaste jadear.


			Me empujó hacia atrás.


			—¿Por qué no? —preguntó, y la parte de atrás de mis rodillas chocó con la orilla de su cama. Me tenía acorralada. Alcé las manos e intenté empujarlo, como si eso fuera a funcionar—. Te daré una última oportunidad para que me digas qué te molesta.


			—Estoy bien. No es na… —Evan me empujó con gentileza. Caí de espaldas sobre la cama e intenté levantarme, pero en ese instante él se subió encima de mí. Con una sola mano, sostuvo las mías por encima de la cabeza y las presionó contra la cama.


			—¿Cuáles serán tus últimas palabras? —dijo y se me acercó aún más. Su aliento tentador me rozó los labios.


			—No lo hagas —le supliqué. Evan soltó una risotada.


			—Más vale que empieces a hablar —dijo, y me puso la mano libre sobre el estómago. Saber lo que se avecinaba me puso los nervios de punta. No alcancé a decir ni media palabra antes de que sus dedos empezaran a picotearme las costillas y a sacarme grititos y risitas.


			—¡No! —exclamé, pero Evan siguió haciéndome cosquillas sin piedad. Ni siquiera me dio tiempo para recobrar el aliento—. ¡No! ¡Por favor! —Me estremecí bajo su cuerpo—. ¡Ya, Evan! ¡Por favor! —Se detuvo un segundo, y nuestros jadeos se mezclaron en la oscuridad.


			—¿Lista para confesar, Melocotón? —su voz sonaba más rasposa que de costumbre. Hice una lista de mis opciones: podía mentirle de nuevo, pero eso no me ayudaría en nada, ¿o sí? Evan interpretó mi silencio como un «no», y las cosquillas se intensificaron.


			—¡Ay! ¡No! ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Te lo diré! —le supliqué mientras me retorcía como una anaconda salvaje bajo su cuerpo. Evan se detuvo. Mi pecho subía y bajaba de prisa. Ambos nos habíamos quedado sin aliento. Me di cuenta de que el vestido se me había subido hasta los muslos y que las piernas de Evan estaban entre las mías. Me sentí expuesta, pero también muy cálida de pronto. ¿Qué me estaba pasando?


			—Cielos —exclamó Evan, rozando mi nariz con la suya—. ¿Lo sientes? —Era obvio que se refería a la tensión entre nosotros.


			—Sí —asentí con entusiasmo. Pero me pareció que se estaba conteniendo—. ¿Evan?


			—¿Sí? —Sus labios rozaron los míos.


			—Bésame —pedí y sus labios se fusionaron con los míos. Fue un beso que rápidamente se volvió apasionado, salvaje. Él succionó mi labio inferior, entreabrí los labios para permitir la entrada de su lengua, Dios, Evan besaba de maravilla. Nuestras lenguas se entrelazaron, y sentí punzadas de deleite de los pies a la cabeza. Evan presionó su cuerpo contra el mío hasta hundirme en la cama. Sus tersos labios se alejaron de los míos y me empezaron a besar el cuello. Era una sensación exquisita.


			—Hueles delicioso —susurró, y su aliento me acarició el cuello. Sentí algo duro en el muslo, y estoy segura de que me sonrojé, pero por fortuna las luces estaban apagadas. Emití un suspiro cuando su lengua húmeda me recorrió el cuello. Arqueé el cuerpo para sentirlo más cerca, ansiando el contacto con él. Lo único que podía pensar era que la ropa nos estorbaba y que quería sentir su piel contra la mía. Quería más. Necesitaba más. Cuando su boca volvió a la mía, los besos se volvieron más agresivos, posesivos. Evan metió la mano que tenía libre por debajo de mi vestido, y sus dedos acariciaron con suavidad uno de mis muslos, lo cual era contradictorio en comparación con la forma tan apasionada en la que me estaba besando. Y en ese momento lo sentí. Mis labios se separaron de los suyos.


			—Evan, estás vibrando —dije, casi sin aliento.


			—Lo sé. Perdón. Es que eres irresistible —susurró y trató de besarme de nuevo.


			—No —contesté y giré el rostro—. Estás vibrando literalmente —dije, haciendo énfasis en la última palabra. Evan dejó de moverse, y ambos sentimos la vibración en la zona inferior del cuerpo.


			—Ah, es mi teléfono —dijo y se rodó a un costado. No pude contener la risa. Evan intentó sacar el celular de su bolsillo, sin mucho éxito. Cuando por fin logró sacarlo, había dejado de vibrar. La luz de la pantalla nos deslumbró un instante—. Es Helen. —Me recargué en los codos—. Perdón, tengo que devolverle la llamada.


			—Sí, no te preocupes —contesté con absoluta franqueza. Evan se levantó y empezó a marcarle—. ¿Podrías encender la luz? —le supliqué. Su cuarto me desorientaba. Segundos después, las luces volvieron y me tomó unos segundos acostumbrarme. Me senté y me froté los ojos. Era como si acabara de despertar de un sueño, un extraordinario y sensual sueño. Sonreí como tonta mientras veía a Evan caminar por su cuarto y hablar por teléfono. Se veía muy bien; estaba más desaliñado que de costumbre y tenía las mejillas sonrosadas. Sus labios se veían más carnosos y apetitosamente rojizos. Y su tatuaje… se veía increíble con la camisa desfajada. Todo parecía indicar que la conversación con Helen sería larga, pues empezaron a discutir por algo. Observé las sábanas púrpuras de satín en las que estaba sentada y descubrí que la laptop de Evan estaba sobre la cama.


			Me ganó la curiosidad y la levanté y abrí. De inmediato, la pantalla se encendió. El escritorio era negro, típico de Evan. No esperaba menos de él. Entré a la carpeta de Documentos para revisar algunos de sus escritos, y abrí los ojos por la sorpresa al ubicar una carpeta llamada Poemas para Jules. La abrí. ¡Cielos! ¡Contenía un montón de archivos! Había escrito más de una docena de poemas sobre mí. Me llevé la mano al pecho mientras leía los títulos. Intenté abrir uno de ellos, pero estaba protegido con contraseña. Todos lo estaban. Volteé a ver a Evan. Me estaba dando la espalda y parecía muy concentrado en su llamada. Cerré esa carpeta y abrí la de imágenes. Eran puras fotos de su madre y él. Se veía joven, llena de vida. Pero también había una subcarpeta llamada Jules. ¿Tenía fotos mías?


			Al abrirla, encontré un montón de capturas de pantalla de nuestra llamada de Skype. Yo sonriendo tímidamente; yo sonrojada; yo cubriéndome la cara. Eran muchas, pero lo más enternecedor eran los títulos de las fotos: Su hermosa sonrisa. Su dulce rubor. Enterarme de lo mucho que yo le atraía antes de que fuéramos novios me aceleró el corazón. ¡Yo le gustaba tanto como él a mí!


			—¿Qué haces? —La voz de Evan me sobresaltó. Al voltear, lo descubrí observándome con una expresión confusa.


			Cerré la computadora.


			—Estaba… —Me relamí los labios—. Admirando el diseño. Es una laptop muy linda. —La coloqué de nuevo en la cama.


			—Sí, claro —contestó. Obviamente no me creyó, pero lo dejó pasar y se sentó a mi lado—. Helen quiere que vaya a una cosa familiar. Ya no sé ni cuántas veces le dije que no, pero no deja de insistir.


			—¿Es de la familia de tu mamá? —pregunté, mirándolo fijamente.


			Evan se puso muy serio.


			—De la de mi papá.


			—Oh —dije, pues entendía por qué el cambio de humor. Evan ya no estaba de ánimo—. Y, ¿de qué se trata?


			—El aniversario de bodas de oro de mis abuelos —contestó y me pasó un brazo por encima del hombro para jalarme hacia él. 


			Apoyé la cabeza en la curvatura de su cuello.


			—¿Cuándo fue la última vez que los viste?


			—Hace seis meses.


			—Es bastante tiempo —señalé, mientras él me acariciaba el brazo.


			—Sí, pero no me gusta estar en contacto con ellos. Rechazo sus cheques, llamadas y correos. Han enviado a todas mis tías a que intenten convencerme de que los visite una vez por semana. Y siempre les digo que no.


			Pasé saliva.


			—¿Te llevabas bien con ellos antes de… de lo que ocurrió?


			—Sí, era su favorito. —Su tono nostálgico me partió el corazón.


			—Evan…


			—No.


			Me enderecé para verle la cara. El dolor en su mirada era desgarrador. Sus ojos eran demasiado hermosos como para contener tanta tristeza.


			—Lo que pasó no fue su culpa.


			Evan desvió la mirada y esbozó una sonrisa amarga.


			—¿Crees que no lo sé? Es lo que dice todo el mundo: Helen, mis tías… hasta mi terapeuta. No soporto estar con ellos. Sé que no son responsables de lo que hizo mi papá, pero simplemente no puedo. Es como si una parte inconsciente de mí los culpara. No puedo evitarlo. Mi abuelo se parece demasiado a él. Ni te imaginas. Creo que hay muchas cosas que nunca podré superar, y esa es una de ellas —dijo y profirió un largo suspiro.


			—Oye —dije y tomé su cara entre mis manos para obligarlo a mirarme—. Sé que puedes. Tengo fe en ti y estoy a tu lado. Ya no estás solo. No tienes que lidiar con todo tú solo. Me tienes a mí. Y aquí estaré siempre, ¿de acuerdo?


			Evan se me acercó aún más.


			—Jules, hay partes de mí que no conoces y que probablemente te van a ahuyentar.


			—¡Nada me va a ahuyentar! Soy muy necia, ¿recuerdas? —Ambos sonreímos como tontos mientras nos mirábamos a los ojos—. Nos complementamos el uno al otro. Tú eres el poeta oscuro y yo soy la autora cursi.


			Evan se rio.


			—Bastante cursilona, por cierto.


			Puse los ojos en blanco.


			Evan suspiró y apoyó su frente contra la mía.


			—¿Qué debo hacer?


			—Creo que deberías ir —contesté con toda honestidad.


			—El simple hecho de pensarlo me pone mal.


			—¿Sería más tolerable si te acompaño?


			Evan puso cara de sorpresa.


			—¿Harías eso por mí?


			—Por supuesto.


			—Tendrás que enfrentar los interminables cuestionarios de mis tías y la evaluación de mis abuelos.


			Hice una mueca dramática.


			—Si lo pones en esos términos, suena terrible.


			—No tienes que…


			—Te voy a acompañar y punto —lo interrumpí y le di un beso tierno que le sacó una sonrisa.


			—Gracias. —La sinceridad en su voz me hizo sonreír también—. En fin… —dijo después de un rato—, estabas a punto de decirme qué te molesta.


			—¡Ay, no! —Me tiré de espaldas hacia la cama.


			—Ay, sí. Dilo de una vez.


			—No es nada importante.


			—Jules… —me advirtió Evan con voz seria. Me quejé y me senté de nuevo.


			—Es que… ¿por qué no me habías hablado de Jane? —pregunté con timidez.


			Evan se frotó la cara.


			—Se me pasó. Además, no sabía cómo ibas a reaccionar. No quería hacerte sentir incómoda.


			—Pero está viviendo en tu casa —señalé con voz seria—. ¿Cuándo planeabas decírmelo?


			—En algún momento.


			—¿En algún momento? ¿Hay otras amistades de las que tenga que enterarme? —pregunté. Evan asintió—. Me dijiste que no tenías amigos.


			—Algunas personas de la escuela. Y Jane.


			—¿Desde hace cuánto son amigos?


			—Tres años. Nos conocimos en terapia de grupo.


			—¿Terapia de grupo?


			Evan me miró de reojo.


			—Sí, estuve en un grupo después de lo que pasó.


			—Ya veo. Y, ¿Jane por qué estaba ahí?


			—Tuvo un pasado difícil.


			—¿Qué le pasó?


			—No me corresponde andar contando cosas de su vida, Jules. —Se frotó las sienes—. En fin, no estará aquí mucho tiempo. Es temporal.


			Ojalá.


			—Está bien.


			—¿En serio está bien?


			—Confío en ti —dije de todo corazón—. Pero tienes que prometer que no habrá otras sorpresas de este tipo.


			—Te lo prometo. —Se inclinó hacia adelante y me besó la frente.


			Pasamos el resto del tiempo hablando de cualquier cosa. Mientras me contaba sobre su trabajo, recargué la cabeza en su pecho. Disfrutaba muchísimo estar con él. Después de un rato, me levanté de la cama con la idea de limpiar su clóset que estaba lleno de polvo. Evan dijo que iría al baño, pero antes de salir su celular empezó a vibrar de nuevo.


			Miró la pantalla y frunció el ceño.


			—Es Jason. —Qué raro. Cuando empecé a desempolvar la alfombra del clóset, Evan contestó y me pasó el teléfono—. Es para ti. —Lo tomé y vi a Evan salir de la habitación.


			—¿Sí?


			Después de una pausa, escuché la voz de Lau al otro lado de la línea.


			—¿Jules? —Algo no estaba bien.


			—Hola. ¿Qué pasó?


			—Perdón por interrumpirte, pero no contestabas tu teléfono, y Jason tenía el número de Evan, así que…


			—¡Lau! ¡Basta! —la interrumpí. Lau siempre se desviaba del tema—. ¡Concéntrate! —dije y sacudí la alfombra para tratar de quitarle el polvo, lo cual me hizo estornudar con fuerza. Por eso no alcancé a escuchar lo que dijo Lau.


			—¿Me escuchaste?


			—¡Espera! Primero tengo que salir del clóset.


			—¿Es en serio? —me reclamó.


			—¿Qué está pasando?


			—Tenemos un problema —susurró.


			—¿Qué tipo de problema?


			—Es un código H o como sea que les dicen Jason y tú a las emergencias.


			—No tenemos ningún código H. —¿O sí?


			Lau suspiró, frustrada.


			—¿Podemos volver al tema?


			—Tú eres la que siempre se desvía. Dime qué está pasando. ¿Estás bien? —pregunté, consternada.


			—Yo sí. El problema son Jason y Shane.


			—¿Qué hicieron?


			—Están ebrios.


			—¿Qué? Pero si son como las seis de la tarde o algo así.


			—Ya lo sé. Pero están muy borrachos.


			—No han pasado más de tres horas desde que los vi. ¿Quién se embriaga en tres horas?


			—Al parecer, ellos.


			—¿Cómo puede alguien embriagarse en tres horas?


			—Combinando tequila, vodka y Jack Daniels.


			—¿Qué tienen en la cabeza? ¡Ni siquiera es fin de semana!


			—No sé. Pero así no pueden conducir. ¿Le preguntarías a Evan si podemos ir a su casa para que duerman un rato?


			—Sí, yo le pregunto. ¿Y Jordan?


			—¿Quién crees que se está haciendo cargo de ellos?


			—¡Lau! —gritó Jordan a lo lejos.


			—De acuerdo. Mira, tráelos de una vez. Estoy segura de que Evan dirá que sí.


			—Bueno, ya me voy porque Shane está tratando de pelear con alguien.


			—¿Qué? ¡Ay, no! —Me llevé una mano a la frente—. Nos vemos pronto.


			¿En serio habían hecho eso? ¿En serio se habían emborrachado a mitad de semana? Mientras bajaba las escaleras, tuve una revelación.


			Jason estaba borracho con Lau y Jordan. ¡Cielos! ¿Y si se le iba la lengua? ¿Y si les confesaba lo que sentía por Lau? Seguro no incomodaría a nadie, ¿verdad? Y Shane… la última vez que se embriagó me dijo que me amaba. ¿Por qué no podía tener una tarde tranquila? Esperaba que fuera un día relajado y normal, pero era demasiado pedir, ¿no? El tarado de mi mejor amigo tenía que emborracharse con el otro idiota arrogante justo hoy.


			Tampoco sabía qué pasaría cuando llegaran, pero supuse que no sería nada bueno.


			—¿Jules? ¿Eres tú? Estoy en la cocina, haciendo café —gritó Evan desde la cocina. Suspiré y me asomé por la puerta.


			—Ojalá esté muy cargado. Dos borrachos vienen en camino.


			Dos borrachos con el corazón roto, por cierto.


			Qué bonito día.
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